
w
: \-

;.; -(Número 8.) laines; 8: de Enero de 1821. V (Preció 4 cuartos.)  ̂ ;
^^^^^^^^^^^^^^¡^^^w^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^i^^^^^^lWïaK^'^^^^^^·''*"*'"'^^^.
XI  p . '  '  '  ...

 1 f  . ,  ' .
«oí »» -—-v -̂ . i ». . -M- x-s. o'Ji v^-i: v-v *

.À . ..

' %
i - -nv>b

)

,
: '
¡
 - ' '

" ' '.-*.

' V . ' f : '- - .. .  '  '. ;  . . ,

' '« . '  '  ' ' ,

:'.  ;  f#j ;  . . '  .

 :

; «  -

.. . -  .  . ,;;, .:";  -. .::,;  ,  > '  ,.  '
. tas Cuarenta horas esf¿n,en la iglesia de Padres Trinitarios calzados, de,7 á las £,„...

' |  »  .  . \ .  * . . ' . * . ' . ' . . *  J', '  - **  * t

- , '  : . . . .- ' '
NOTICIAS PARTICULARES Dfc BARCELONA*

" .Df$ctimi¿ RE'LIGIOSQS,

Sobre io èxortacìort pastoral que ha dirigido
?,: Ü'sus diocesanos el limó. 5/-, obispo dé *Bar-

celopa con .fecha, del a, t de ; noviembre de
 I Sao. -: '  ' ' - ; . '

i' ' ' -  1)ÌS.C<^R'SÒ TERCERA j 0$

,  : . À ' .i;íi>
Estamos casi eoi el caso áe^reprochar á

algunos defensores :de ouestra ,saota Religioso
católica la táctica y los planes miscuos de que
acusamos á los ampios. :

Entre las mas absurdas calumnias que cs-
tös yomitan á cada paso .contra:.la obra in-
mortal ,de,l mismo Dios , mezclan tal vez cier-
tos, incidentes y hechos históricos v de que no
pufijáe dudarse, pretendiendo;:so. capa hacer
^aler sus.sofismas, embaucar..a¿^.losjncau-?
tos, y hacerles después titubear en lo mas
esencial de los dogmas, j Noúmenos muchos de
nuestros Prelados; y. Doctorea»-;ói.proponiénr-
,dose ó pretextando defender unas verdadeŝ
cuya credibilidad.:,resiste y , ha .triunfado y
triunfará hasta: <elv>ßn. de, los : siglos de los mas
sangrientos ataques , a van/an á la i sombra de
ellas, ahora., y á- titulo casi de sentencias evan-
gélicas sus.ridículas! opiniones:, tal vez calum-r
piosas y .sediciosas y aiin; las jnias Jjajas y gro-
seras personalidades y sarcasmos,
v A los primeros decimos, Iraipr>udentés!¿Qué
tienen de común los estravíos de tal .cual
Pontífice ni sus pretensiones mundanas con
esa inmoble Piramide de la, Réligioâ  que
desafia después de :tantos siglos los horrores
todos de la, persecución mas-acerba, el fu-
ror. (Je. las heregias, y la arrogante soberbia
de la impiedad? Esa montaña santa de Sion,
qUe estiende ;sus majestuosas faldas desde un
pplo/á otro^polo, y cuya cima va á perderse
mas allá de la región de las nubes, nó ^ nada
tiene que temer de vuestros ataques,; ella mi^.
ra con desprecio, llena de compasión iiias bien

n nos. enemigos armados á la ligera, solo tris-
tes ecos de algún mas sabio ^ que hubiera
.de atacarla -en vano en- el 'discurso de su lar-
'ga 'vida.  , '
; Más na Con menos razón diremos á los s ;̂-
gundqŝ  «no"- sabéis ä que espíritu servís;
vuestra doctrina desmiente el Evangélio, |y
vuestra : conducta lo deshonra ; las penalida-
des", la contradicción, y un bien laborioso
ministerio ved ai Vuestro' patrimonio ; el bueb!
egeoipl0.de todas las virtudes ya religiosaŝ
ya civiles ^ la moderación y la sumisión á la
Suprema Potestad civil,, he ai vuestro primar

o r confundáis de hoy mas la doctri-
na de un Dios con las vanas inveoiciones y
sofismas del hombre; no queráis ya Was ha-
cer servir la ¡Religión del. hijo humilde y pq̂
bre de<:María á vuestra vambicion, opulencia
y .crédito mundanos ; no queráis á pretesto t}e
Religion hacer labrar á ios fieles mismos es?¿
cadenas con que os propusierais aherrojarlos
uri dia ; hacerles elevar còri el" trabajo d¿
sus manos y. el sudor de su rostro esos fas-
tÜQSÒ& alcázares desde donde lanzaríais des-
pués las ordenes para dominarlos y esclavi-
zarlos ;. que bien entendida y justamente apre;-
ciada'esa ¡doctrina evangélica , cual.la ense-
ñara ;Pedro, y la predicara por toda la'haz
de la tierra el Apóstol de las Gentes, no fa-
vorece ningún despotismo, cualquiera q we sea
el nombre .con que se le quiera rebozar; y
sí, recomienda sin cesar, recomienda en to-
das las paginas del gran; testamento de la
alianza^ias perfecta, del Evangelio, la so-
briedad , sobre todo , la moderación y la dui-
zura, là ¡paz y la siempre dulce igualdad del
animo, la sinceridad y la franqueza, virtu-
des todas las mas opuestas á esas dolosas ar̂
teiiäs^.£on,,que tal vez.se disfraza y encu-
bre m'ali ciosamente .la verdad, ó pretende«
paliarse las .consecuencias funestas que otro
dia la intriga se propone sacar de ella; vir-
tudes todas, repetimos, las mas opuestas á



.[
es? d^gÖfrflSä $áae¿m%) '£ ese aÍFÍ^ferf̂
&M N tHl fe* tm^tíii^í^^^^^.^ '̂io»
y destemplado, y aun bija y vilmente calum-
nioso y soberanamente age no de Ja modestia-
clerical.

En es.it ba&> pddrm <fee!r$ fce 1Ä ef Ofcis-
po de Tortosa, á haberlo de juzgar por su
Ristorai de iB del pasado diciembre ; Pasto-
ral que ya calificamos de;; intfâtôsâ jrfyiïuihitiosa
como i ndi c« rémos y principiaremos á probar
hoy, y confirmaremos en lò sucesivo.

Decimos insidioso todo procedimiento, en
que mañosamente ,v$ so-capa cíe &él# y 6$
verdad se cubre ey'.^mÒ neftbaä lina $é£uft-
da intención, que cuentaj prevalerse de cier-
tas, ocasiones, de lugar y tiempo ,para .hacsr-,,
los servir á unes torcidos de ambición, de
codicia ú otras y bien bajas miras badianâ
y 'en este caso á juicio, nuestro, repetimos,
se 'encuéWáti 'esli Pait'ôM y iti Sifêm
.- fit i W jiágiaas-8?-^f-io y ii-v.^e ella agi- .
ta S. I. y muy imprudentemente la famosa
«ijfestKfty-dô «t Ia ïgíestít pitéde ti  esco**
SK*Í$ar, á- JOB ma:gi*íra»d0s, ¡tf ai: Saberme poi
i'aísdn, d^at)««© d£ isùi.padëtV :  :. ; : : . , ;

Dice S. I. el Soberano ^ porque siri duda
'efe esta itmtewá «debe tener «tivt las *e wétóieas

;. ,|¿íá«s^ry hö.̂ : tóruftetìes ya j y de -altísípa. con*
 jjj$cpéaejù. <\tä téni<á:.en »^*^ yi«fw« Je sir*

ì&èvatt «m duda «ntoflées'iáe fescatesa^ár*  He*-
|.a<;!ãliMht$èád<iR.;Ei SaíberatiTo t& la Naciüriy
lJtifc&,;Sr;f y á sa fréiitc ¡ità̂  uttvRèy;tf u«
p'dtt^i^V^'6 *Ä -fA.^cíe'-y pïMïXer Ciudiädanö
afe ,ìeu*i y: preguntat; ai .ci Clero '.ppdYÍà esco*-

.ítfttfti^.ár á iwíia- Nàcíoh .â« a4 «ktHoAès^iÉte1 SÖKS*-
Caíales c^tóÍttíosy ieiia :wo' «itóiwitilo <tio ;métlo&
ielÌ îostìr^«é p^lí>ticp.;: -
- Es «na 'cuestión,-ira^'ijd^tísiniai Vepetia«bŝ
y ôn -g^aUo heróico éeaici'ósa. S. li s'è 'decide
|>eí' iia -afirmativa v y ; al̂ 1« el eàmido & ;«rt
àÍ34aí5 Ailde^raTid-Q rawèana -j «jviie» aoótìsejado

. CÌFC0A de litìa idèciena áe ftirioßös. «júé
»ô ,'lêîyifeîtarian -, pudiera latìéar bs"-a«iKítéi»a%
tíè in iglesia eotitra.:ci Priwòjipe ^ Côtigreso
naHonaij y CQmprot5aretiteŝ tío ya- fe ^^ci'otíj
t»'A^ tó Religión y i«s ^4itWsfeos «oh- eíóav
- /El -OÍHspo il« Tofctosa :d efemra. sabeh' qtie
& . AjgMti n tia ç^ar sebfedoij 'queDamata;,; ^m.is
á«i« 6sc0m«lgars« /tilei l\ítíci:jte «í á là
!ihtícUédtíW&re. iï- ,nostetvöfs iön'adì i émoi, ;^«è
*iì(iiry0a , tìu^tìSa p<ré<̂  ibt^e tun casö^.en qt»̂
Ìà iî |>osiiei-on <ete 'searej^té ^eitt..m alï>a^se
£ la·íj^lí«iiï; y al Estado wiìfcs consíeico^tKá̂ in4»-
Ê Â laiwenfcè 'í^as ntocii^Sy que ,4ás :q«í» se IHÍ*
feSetáta qiïmdo remediâ con i« e¿cpn¡rabji0&
- -«Estos 'Aot'orés, 'habiaiido de cáéiTlos ^èriò-
^iistaŝ  dice S. L t, igtìora« lo ((uè .fcofovte :fes
èisfeohìi^^aès 'fepow â y o'bscrKibä 'la; Igte'sií̂
|yô!es/a. 6ift^tt«o de IQS èyotnb'rtís pt4vafeo d¡e
Jos derechos -civiles-ö ^ ^ùk M íotw*
Betern"-y «iíia -íi S^lva-^vo èïi *i libro- cüait-0
tíe laá á<rtli#t!er&tks 'ciistia^s·. :
- .Asi  r<^ebi:é 'áe feefs, r^Mi^Í'-e'íátí -a^ilösg
toas por 'de^aísa eos «atir«s 1?ön tí fices, y
J, .'  . _ \ .v - . ; '. . .. . . . . .

-.,
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l1 Vioariòfe dá JéSltórisfo en laüfert*  ëntôûalèron
¡ é hi«i»rofi o« otro uso d« es» «t|rti*  terrible.

En la sentencia que- fu lminó Gregorio ÍA
contra. Federico IL se dicê  mandamos ú to-
M los fieles  ̂ <]ia  con còiàafy  ̂ èfytitn su I rato;
tastà Jo§ :ïr{izâd(fe Mjah tl#; sfa :4nëâa y falta-
ban al respeto debido á su Príncipe; en la
que fulminó Inocencio IV. se dice, le denun-
iiàìnte f detfarìbos (al Emperador) decaído
de tocio honor y Dignidad; y por último en la
de Benedicto XIÏ . contra ¡el Emperador Luis
de Baviera, y después de baber becbo una
a^oíogfôBe los pi'bcedrtiííentos de Juan XXII .
coüíta tefc mismo ,«/se pr^iibe obedecerle ̂ cum-
plir  los tratados hechos con el, y. aun hospe-
darle ./. wir. wfJ ^¿oMMÍilí'.  ̂ Y /

Él obispo de Tortosa sin duda no ignora
la història Áe estas escomuniones, qpe no fue-
ron otro que una no interrumpida escena de
ïatrô'cinïos, JDètfîtRa§, '¿sc^tìaAÌos y 'carnice-
.^ôf de gue«^*:fts^antôÃas., destrozos horri-
bles, y sangrientos cismas que tan incalcula-
ble*  fté^fòhft eubiferótì deoóaSiOïíar álâlgiô-
sia de Dios, v desolaron por siglos la Alema-
nia y la ìtaWa'vV ̂  c^VÍ^ ài mfelios por
esta misma Iglesia, de cuyo nombre, se ha
iaritò abusado, âefeá hàbè̂ Athîo òtta cues-
tión, con respçĵ  íÇÏa cual una terga sèrie de
Pontífices Romanos han desmentido co« su
conducta acerb*:-!« 4«ct«»av ^ue ahora se nos
dá como de ïft Iglesia. v

* ' '*^ö€«ql''*iitt|[ii«ö-dfer lo*  lïolftlA'eS ^iÍVaba
I» 'íglA i tío ;-.l(tò'iá%î ht(is Äiies tS n«t«mìfe»
m& te öo^^e« v-tjue respeto-îiiônt^re k <aa*
toridad de los Príncipes y no Jos ^ert«rbÓ:oft
çl iAo;«dê-«o^pbtèsfâ<â^' fescwbc &tiora éì L

-Nò Ä^os 4^fö eslo t}ue ̂ j^é^iát̂  pot
M^siâ  ^üèè sì teabJara de k Visílíle äesa&ßtfc-
ftif e ros P4fei<o*«S -j: Obispos y idôt ,ûŝ  ^ue han
to$Mio *fci'>su-^ui4s5íáicmà iy de s-â  iì^vèSi y»
s-éHa sofei^dfu 'èatiiabr el avaitóaf ^rop^vctetíes
aeíílõj^téísi "--"  t ; "; '-í: ;  ;.fì

! Y .tatito*  <vfetftas,'iräsf:>«Sii>s, *íp&àèiofoe% ttsnr̂
pftefeio'éS^l^tAOotîêVooaï1^ volvôr á 'dár,- y ;jö§afr
á"j( îàí y ^><wscTéírtii'iuio*ie&bc<$ft, Jbô ceíros f̂
ftotfínaŝ  tífrêderVel iiíi\3^riò -îlittiâno ^boy ¿«l
Oftö, buSãaitó^iôl  -ötriö , Wteitafc bibtt^ïsftj*
Minö's ëïi^rôS i í^br^r- k geòidi*  y Ifti ^
züña «ft te ÍáM'O î toda- >, - 'tóítítor J '̂S. Üéi^e*
ifct&ietö.i^.!iiii^^  wttb »̂
sft̂  P"rí«iQÍ^te*  y  4ôS Ui}o<s :cé>oifrà lit« ;pfcéisê
etc. etc. ta»i Ŝ y taies i rti't&tfe&t e ̂  'áVéfri^to
y heVi^̂  'ît WtíUre íi^'la- Í^sia^c-iiit^ei^n;
íéS ^ncicfés ^¿géfes dé Ía .I^ÍAA Iws dteptf*
Sim n̂ y ^üiölhai'öh, y ^oíi tá rftáy6í ^«íté
soì'é ftfè^oíi'l«é ean$fceuéfiròás4è eè ŝ ^soortra'*
Lottes, Us éaMt̂  -Segĥ :4ïôs íéttSéiSa *lï®fa
el OMsp'é ;>dë TïWtôsàv :··ttt«b*A <èl ^iteü
púbtioo." ¥;'^tt; Rostido ¿-;fe É^opà &ias $'é
(ioS iniítonès e feotofeffes >  V ';'fc**  liado ^oà"
siön'8 fes *î èí̂ oH<*íS?rè Ü^ilhoioSfiíeís y petti"
H&ftiùStìS 0é AW Hetrti^tì*  eft ¿&ti<ösft ^ V 'de ¡utí
KMltiu-wdo (3% Tòtesa jcíi S.: X&h, yl\asU écá̂
siotì á \iîi faticò foto ' dîfeetttérrar'ei 6adá¿

. ' . - . . ' . . .



,
vèr del Em pandar So j)aá^,,oUra|aado ti^
toeflòs ja Religion, que el'Estado y .JíL'nfcÍj
f *i 1*31 í*!7£l ' * 'lujajew. Tucfloa -jet! , .:: ; .. ,. ; ,,; : -,.¡

.Si esta.-fíiiéstioo, j^uè$ de la. escoman ion nos,
4èbe parecer in$di<isa «tí çlesprifciifp/^ej-.obisr.
fjt> de Tortosâ  no le debe ser sin dujdaímfìooSj
ía proposición incidentede la, .¡potes^d,^-Ipsj
ÍYtncipess que reciben de Dios¡ sp.aïbcl^alliviftis-
jBfip , siri a,fta44r,aj menos .dos p^lalwas^aflajeis-h
èlica r oçnlli^cipnalmehte, ias:autoridadöis i ,4$;
tes Proverbios fr de & JpaWo que se.: citad al,
»íárgüû  y noi dar lii$at á que sua dio,cö^jios<
$ireh öornp. una heregta el articulo 2.° 4« ¡a»
GonstiltteiiHi/ .
. lid gra« ventaja deli qristáani&mA ¿screen
samtíttte, Q\. »course ee-n kida. fdr&a^yifei.fâgt*
Cierno, 4e*p&i$fe sji se quiero cual el djQ Tiiíe-i!
tio, ó taa, Jibre como 4 dolos. Estados-Unidoá,

Y bicti <j«e estas sentencias de la sag^a-
da feritila, aplicadas poi- un hombre de bue-
fia' fó ®&  <lieren. 'el, ; per<> tira-
kidas á eoÍYa ppo^tutw';4 .Oportunamente
|>ôr sujfit9/s qiu« taks ^meMras han.äadft. da
tìri incorregible ;A^/^ ? iM*e$tnì rßgeoera-
cioa politica, nò pueden menos de okrmar̂  y
$o este ca.s<i toiio Español tiehe derecÛ  de pèf
tíiiSl ciertos Uipócritas una masQÍára es.pîicacto«,

Si se trata de la iatìuMdi'fisica Recortar
èabezas ó de ; diezmar,una/ Ciciou , clfel'misr
irto ßioa sin duda l.á feçilíifei-aa Djezar; el
Bajá de S. Jüaft de Acre y R^kespterjire ? anas
la íafculíád . oioral de ,reina<> .gobernar y .¿d̂
ínioistrâ  los Príncipes Ja :.r«oibeu! do /Díoí
por intsdib de su Naciotíi Vespecliva, fercual
ó bkn la limita y coar¿a.;¿. ó bién.ia.esbeci^
el«, seffü« crea cónvenihiev: i>eservntídoiíe «iehH
pro él derecho de modifican el p^ota tpri-í
mitivo segua las circuristiácias de liev^*
poss tì«ev<jìS :oostiimbres;-;.y ..deíaas.- q ta Na-
lelo« <isp«i.ñóla, lia «sa4o/ 6bi:.«ste isu ; primit;
gemo <é .-irtoató derecho ,fen -los asp.oi·ps·.w«'.
ros de Go.vadoa«d y ^nctmibradas iwónía¿H«
del Píritieíj ocekÍíi2htal con-.ktë; Peíayós. y Oar̂
cias Xi«ue«tìAr :̂ y .äut» para alteitir el, ordís«
de là sacö^^df sî  consultar otro qué la €oat
ve«¡a««fa; y ;iaa y or liiert; del' .Estada á ia moed̂
té d«eÍ Uéy D/Martin te« Àivagot»,-y/a-kiiitì
it). 4!&8W-'..;ÏL' .0. Pfídro «1 Justicie**® !y D^,
fewri'tjttiè::!^' eß: €a3lilla(. Mas decir „i.sieea$
reiben <dï Di'os s-öih? S-AÍ subdilos, és ; (ÍQCÍ**;..-à
est ois, y nwidie por cònsigiii^nle puôdo» ra<i>r
difería, .ni alterarla;, ni liiintai'Jiaî  y.<se:Jtan
eicißdido. 10s qtit lo bicißran,i povqwe SÌQ d«d<3i
ei dtreceo de reynat; es wo <ißi'echo ífcyiot^
y fad uaÁogfel béjatM. del tìielo el qtjreiáijOíjàt
vjHíísti'os mayores í, Ewfod  .pasear fa Bel*
fotiiì'ejaj ya los fi'an<¡:esess'é,ifí3gí'<íse'> 'Substütád i&s
Càpti-os y .fo$ iBráamabs á tös.Eiiuwdos-'f à loa,
&(fFÍòv-èngiffs.  '
' P;!rã mo muwcw |3u«s jen error á los Pa-

l̂ stj*  .4e Ia Voguería de IWtosa > ni auaà
ÍOÈS ddirigiôs dei Maestradoi, .que cierfcéróen-
t/e «o sa1*cji tatito como Merli a, ni à^uii <co-
jììo I^eifeiíẑ  debieran danse Cestas doctfrinas
con cicj-ta . sohnedad̂ ¡pf»ra cornegk ìa-ini-t
pi'fíá^w funèsta ^ae pudiera bacer ia remi-
niscência de otras del año i4 , que no eran
ni cristianas ni españolas-

p ï\|x
Y p,9pi|jto efia>^afeuí¡acl,A r^ticffííjpi a .ae^lire-

mp¡a ;a^in; ponj.ué, limo. Sr.f ífí .íír. j.üßispo
àtí Barceló»* c)o¿ia en/cási ^a^'feft,^agi-
nas de su" Pastoral la Gansl.iiu.cion, esgano Ia,
y., recomienda su, observa.nci<̂en.rjU)s tér.ixíínds
rçias: í̂ ç|ies ¿,t, m :̂ $,,%-.. òlíf^po^clé. Tor¿f|sa,
n?fls- coïfsecutôntc,. pi..9 1̂ .gpr,:,i.acidenciia la
npmbba u .̂ .gota, ve^,}  Y, ,s[i .gufajs «na per-
tinacia en el 4çwfyta.à&.a^^|¿ ¿ptfjcqüé, clar

el ,H3a,l egei^io. á sus./piqcesa.nQS; de, estaaufl
ifldifei^cia, poi- una: ley fun¿?ux>cn(4.,, que
i'eopo3>ien¿4a;mi positivamente, muestra santa
Religión, y qu« tan declar.^m.eo^e. 1̂  pro-
tftgfta y. qi?e :pqc sojo, eŝ  v^«to, = hufljjjpá
podiióii m.erecéi- de S, L algo, ^â  de cba-
si4eracion.y dfe:^ono!̂  .
, .Mas iusliíiquetnps.-Íífc,<ca)¿íic^9ÍQn de calum-
iiiosa que hemos 4*4p;á cü|c^ C^fe1^'

'.Ea la p,ig. 20 paiTag. «9, s^aifi^^spp po-
cos los pferiódiccís qu« pubîicaQ.^i)lameute ideas
pojíticas para .^Íustrar l̂ Gòlii$;ncv y, á sus

' son mtucÁ$fftQs. los^/quê  ^x>
se ocupan en mas? aqft-en̂  insyìttiKAia, mfa?
sia en sus dogwa£\ oç »̂

Y como <íl..Siv _#)gjE$ß..de .'yo^osa, na' sî
gc¡nstitii\4o |>óic ?Í B^P^VA^Pi^P; «noidelô
Maestro« de su Ley ? á cjuie^es, el pueblo de-
be recurrir ^H^ AU¿ ^struçpipn, según està
pr«\^tìidp,ea : eVDíeuteronomjo, C. .̂ v, 8.
y ^e-.çuyos ^al^o,f, 1̂ ; dfî espe^^r, i« plebe ftel
l^^iofìcj^ ^ M s^ud, según jylajaquías, in-
p^pav. poiv OítiA ,£ar¡te, 4e W^f, 4 fe verdad,
$i; d0j qmu^r. ,irpp^nev ahora":,!?! e^gaííar á
g^»,.P»pG^an^,a fetóçjfe 4&.i<$0ß?

 de ía

Íí.açkfl;, e^evq, -d^ la, j^jli^i^n , ^«¡,la- justiciâ
y,<|e |v verdad, co¿fl4 Perijódista, 4 quieti
§e, pújese ma^a^i.napû ; .haber, feltado eu
lo'niqs intimino ,à |a ^elig»?«̂  #9 .^g0*  sw-
f)Íica, ;íiiv-j;to w:.y ¡^ ;̂̂ )̂ ,necesario, exijo que
S. I> m di^'/gaftcj y,.c3^c4anj¿pte cuales
s^fl J^jWífMf^wv^p^ódJcois^..̂ w se ocu-
pfíÁ-¿$fr*ítiro r!í^)^í/^ter9̂  temf ?̂ ,:<í*
ius:^gß r̂ )\ q.uaî^S;:. 4ogp^s?í :y. açu que nii-
^^^^g :̂|n^¿^<p j)èi;(ódiços:, en que
paginas y; fea; qa#;r¿ne$s'j [».pues, í^ cosa es
¿^f¿tejBjt¡pft ;"sei!Ía fr y; píg'fli pér^dir lipy á los
l^^bfes9; no 'jJMi^i ;^ìp, ya el relumbrón de
^n^MiltA ^ çse^n^^i^^m^«..y.eç,̂ y mu-
cĥ  ̂ 4ê^»^^^^ r̂ -^ '̂ ̂ JMal a-t?

ço|a4te'6î .le,id)irji| |gy;, Escamen te un «/«-
^^;<.-y.,fl§^ RiaSfJ.....,,;,' .
_'^bia dicho „>(Mu«a ŝ S, ïj^a. en ja pajj.·*
7» pan is. i^íjíí;« jf^. que se lloren Testa ti-

s ,4« h .dicipÍií^ de los antiguos cá -̂
noneg,;,;y .dip. wja^ljiorf»! sana y pura, spjl
unos fr^duJ^n^.ajmaílQt'os âe la gloria á«e
Dios» qtì<e ni«gjaa ¡svf existencia tf ^u prOvi-
deocia."

oí Ë« «<|» ell«%.. cenagoßŝ clia reos ( se. d i ce
en <el pai\ i^. ó ; $Jgi^«t(?) l)^Jßn m«cliô
de «uést*'05 j^ei'^4^^U>.'ÍHS waxiinas im|>Í4s
y eotìtrariAs ^ 1^8.leyes de ia iNacion; qne
pwblioan en &us |5ßiioduHxs. 3w ti^a ô ác di>-
rige-a corromper ^tys ,>0»slumbi'es xl« sus con-
ciudadaooSí y 4 dis$one.4os p^  ̂ {̂ic ^f^n-
d4íien.Í4 ÍUU¿iekft. X|aU)l« 9̂ ¿.posióiu,̂ Ro-
mana.'4

Em & pa .̂ í3 ^â  ̂  se dice „Estos pe-



.

>ìt5<3tstas...,.st)iìò pfcrece qua ŝ  propusieron se*
àucir cT;ìóV  NPrïncîpeV, adulándolos j  -y'-atrî
huyéndoles un'à autoridad y unos privilegios,
«uè no les compete«:''

En la pag. 24 par. -34 se dice, :„  Asi se-:
¿un la do.ctriria de S. Bernardo nó estan eseri-
tös de pecado los que compran los perió-
dicos , y macho mas los que ios imprimen ...
Si fuéramos humildes y tuviéramos caridad̂
T\Q oyriainos lo que dicen en sus papeles es-
tos públicos detractorets...... Se nos hace muy
temible, q"e esta perniciosa lectura os; Dis-
ponga pára perder la fé. " ,

Mas basta ya de sandeces, de impertinent
tes'declamaciones, y de amplificaciones tan
campanudas como irracionales, todo móne-
3a falsai que ni los Obispos mismos pudiera»
hacer ya pasar por discursos ó razones de
"un hombre sesudo y tíiesurado. Tan destera-
templado lengüage de parle de un obispo es-
pañol nos Kace sospechar que algún perio-
dista ha tenido la desgracia de excitar Ja
Irritabilidad de S. lima., en materias, de al-

f
una transcendencia tal vtfz, y no cabiéndole
*  su colera anti-aposlólica en el pecho ha

venido á derramarse en la Pastoral dé 'urt
modo ta'n poco decente.

Mas no tratamos ahora de estos pequeño?
y pueriles resentimientos, que un Obispo'dé*
hiera enseñadnos á despreciar y llevar coa
paciencia conforme à la doctrina de4 Evan-
gelio ; se trata- del honor de los Periodistas
Imanóles, en cuyo atunero:'se Verán tal veis
comprehendidos*  personages muy respetables
y de ur. 'altiéimo lango, y aun-si hablamos
solo de los q ne tal cual vei escriban para
los papeles públicos, i son dási tódos'Íoe que
algo valen en la Nación :á coutar desde los
Sres. Diputados: y se trata 'en fi n de c sa ber

.'si la Nación española ësta?:ëh fisperâs y ame-
liáza.da dfe pèrder la "fe !de"Sus'mayores por
los esfuerzos de estos petiódistas, envenenan
"clores públicos,' y formal isitíiós herejes v.y auri
tiëresesiarcaŝ ó1 :cte{saber si uño de ;sfos QbÍEM
pos es utt sbÌemnisimo calumniador. -; ? l··'ï

¿Quienes son> pues, Imo¿ Séñor, ^rtfeofeá
'son son ésos muchos , quería'dis-
ponen á su conciudadanos*:para abaWdwnar'la
Beligion Católica; quieries son esotroŝ que fiñ-
gîëndose' resta aradores'idè la-disciplina' 'dê  là
Iglesia, niegan la existencia, '-'ó la providèn-
cia depDios ,  Quiénes son ?f 'LarCataluña, la ^Es-
paña toda espei-a la 'cotiteslacion dé S. I . - :

: Y espera saber no menos-,- que diligenéias
ha hecho S. I. con el ^Gobierno para impê
<Jir que se reimpriman Y según se dice, y es-
pone en su Pastoraly en nuestro pais misrno
esos libros 'abominables de los filósofos; para
impedir no ïnenós el despachó de ¡numerables
¡de ellos; (pag. 18 par. s4«) y que obras y
trabajos literarios tiene ya preparados y dispues-
tos para neutralizar la influència maligna de-
esas apestadas doctrinas: Y aun con mas impa-
ciencia espera esta pobre España saber, y es-
pera que S. Urna, le pruebe y demuestre, » que
los Ímpios detractores del sumo Ponti fice y de

m . _
^todo lo sagrado-, qúe'en Inglaterra solo se ani-
daban en Ja Corte,-en España apastan la Cor-
te y las provincias",y por consiguiente, qtie:

öueströ estado actual en punto á':Rehgion;e3
mucho mas funestó q;ue >ei de'lhglatenra^lá'
época de la prevaricación de Ehr^tïè1 VÌU y de
iapeí'dida del catolicismo, (pagi asy aSpar.Ho.)
- Mas'nó, y mas bien que esperad la prueba
de-tamaños desatinoŝ que nunca se daria, jnìcs
solo existen en fel mal sanó celebro de estos
declamadores, no pudiera la España levantar
su afligida frente y dirigirles su palabra di-
ciendo j «Hipócritas! Que mas-quereis? En
tiempos bien calamitososyenisteis á clavar vueis-
tras buidas dagas en mi senô  y me lo des-
garrasteis del modo mas atroz; contribuísteis
á la prisión, al destierro, y desgracias demis
mejores hijos, y a u n en esas cátédrasi de ver-
dad'sangi-e solo 'predicabais, sangre y horrores,
(le que1 se se avergonzaron mas de una vez los
mas corrompidos miembros, y depositarios del
poder ; y no contentos aun, ¿ ora venís Aiti-
íamarme, deshonrarme y calimmiärme á la
faz de la Europa toda? ¿Que mas queréis?
Ya se os dieraxn-en premio de Vuestros perjú-
rios y prevaricacioties escandalosas, ya «e osi
dieran los primeros destinos y los beneficios
mas pingues del Estado y de la Iglesia, y no
contentos ,aaa,¿Qr»''-venís á infamarme, des*
lïonrarrnô y calumniarme á la faz dé la Eu-*
ropa tocia? ¿Que raas queréis? Por un folleto
indecente y absurdo contra la soberanía Nacio-
nal, ya se osdiö uba'Mitra; por haber arrastrado
y -hecho arrastrar la lápida sagrada de la Cops«-
titucion por las ;calles:de Palma enMallorca,y
haber seducido , y cajáitanearipi una gavilla de
facciosos, y peiWgiífucf de muerte a^mis lealc$
hijos, ya se os dio una Mitra ¿ por haber déla-
taao, y pasado : al negro tribunal larguísimas
listas'de diocesanos vuestroŝ é instado cort
ardor para que'se 1es procesase, atormentase
y afligiese j ^a se os ícamb/ó y ascendió ä una
de las mejores sillas;de la Monarquía; y ora
me preparáis de itüav parte nuevos puñaleŝ
nuevas discordias, nuevos horrores y nuevas
conspiracioneŝ y;:de-otra nuevos i.ñsultos, co-
mo si vuestro proyecto favorito fuese dar ía
mas baja idea á la Europa de vuestra patria
y compatriotas. ¡Que'horrible ingratitud es la
vuestra ! ¡Y- no ha de haber al fin algún me-
dio de transacción coa vosotros, ninguno! Es'
deciiynq estoreis jamas,contentos ,
si'»o -veis vuestra, Míídre patria envilecida y-
»batida k vuestros pies, humillada y encorbada
con; el'y ugo de un-doble despotismo y á sus
mas' sabios y valientes hijos esclavizados y do-,
minados por vosotros? Imprudentes! Otro y
mas; seguro dominio pudierais. Jiaber ejercido,
el dominio de la persuasión, de la dulzura
evangélica, de  la verdad, y sobre todo el del
buen ejemplo ; pudierais y debierais Jiaberlo
ejercido,..-.mas....Jos escándalos y sus autores
pasarán al fin; y i n Iglesia católica j recobrado
su antiguo esplendor, reynará por ¡siempre,asi.
lo esperamos, en nuestra patrio suolo.;...

A Guillen de Mazvn,
i.~.
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